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«En la iglesia de Antioquía eran profetas y maestros Bernabé; Simeón, apodado el 
Negro; Lucio de Cirene; Manaén, que se había criado con Herodes el tetrarca; y Saulo. 
Mientras ayunaban y participaban en el culto al Señor, el Espíritu Santo dijo: 
«Apártenme a Bernabé y a Saulo para el trabajo al que los he llamado». Así que 
después de ayunar, orar e imponerles las manos, los despidieron». Hechos 13.1-3. 
 
Nos preguntamos como iglesia: ¿Cuál será el trabajo para el cual nos llama el Señor 
en los próximos años, y qué nuevos desafíos pone en nuestras manos? ¿Cómo 
entender que somos una iglesia en misión?  
 
Cuando hablamos sobre la misión primeramente estamos hablando de la misión de Dios 
(missio Dei). Dios es un Dios misionero. La misión existe simplemente porque Dios 
ama a las personas. Dios quiere rescatar a la humanidad de su deshumanización en lo 
moral, espiritual, físico, intelectual, social, económico, político y cultural. El 
establecimiento de su reino es la misión de Dios. Podemos concebir a la misión como 
un movimiento de Dios hacia el mundo donde la Iglesia es un instrumento para esa 
misión. La iglesia tiene el privilegio de participar. «La Iglesia se encuentra al servicio 
del movimiento de Dios hacia el mundo»1.  

La iglesia de Antioquía jugó un papel importantísimo en la vida de la iglesia universal. 
Fue una iglesia que traspasó barreras sociales (Hechos 11:19-20), reconstruía vidas rotas 
(Hechos 11:21-24), buscaba la participación de otros (Hechos 11:25-26), cubría 
necesidades físicas y espirituales (Hechos 11:27-30), tenía un liderazgo compartido  
(Hechos 13:1), extendieron los límites del reino de Dios (Hechos 13:2-3) y resolvieron 
conflictos doctrinales (Hechos 15). Antioquía tenía que ver con ser una puerta abierta 
para la evangelización del mundo. Nosotros somos desafiados a seguir este modelo.  
 

La iglesia que vive en misión es una iglesia que se reconoce como enviada al 
mundo. Es una iglesia que busca el propósito de Dios, participando activamente en el 
culto al Señor, llamados a vivir una fe trinitaria, una fe relacional; una vida de relación 
con Dios y con nuestro prójimo; una relación de comunión unos con otros donde se da 
prioridad al ser antes que al hacer. Si queremos que la gente venga al conocimiento 
de Jesucristo la iglesia en nuestros días debe avanzar en la unidad, el amor y el 
servicio. 

 
La iglesia de Antioquia nos muestra un ministerio compartido y no individual. Tenía 

rostro ese liderazgo y había cinco líderes destacados que trabajaban como un equipo. 
Era un liderazgo internacional e intercultural. Venían de diferentes regiones: Bernabé de 
Chipre, Manaén venía de los círculos gubernamentales de Jerusalén, Saulo de Tarso, 
Lucio de Cirene de extracción árabe proveniente del Norte de África y Simeón apodado 
el Negro de la cuenca del Nilo en África oriental.  

 
Formaban un liderazgo espiritual con diferentes trasfondos. Encarnaban un 

compañerismo que estaban tratando de inculcar a la congregación. Eran siervos líderes. 
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Celebraban juntos el culto al Señor. Su diversidad enriquecía el liderazgo de todos y a la 
iglesia misma. 

      Una iglesia que experimenta la obra del Espíritu Santo 
En la iglesia de Antioquia había disposición para escuchar y apartad para la obra del 

ministerio lo que el Espíritu Santo indicaba. Como siervos, entendemos que cuando nos 
involucramos en la misión, estamos compartiendo la misión del Dios misionero y no 
estamos trabajando en ningún proyecto personal. Estamos al servicio de la Missio 
Dei. Y nuestra misión es compartir la suya. Escuchamos, descubrimos y obedecemos la 
voz del Señor enviando a sus siervos al trabajo al que los ha llamado. Es el modelo a 
seguir. 

 
Debemos anhelar y desear que la iglesia de Jesucristo sea plantada en todas las etnias 
como comunidad y expresión del reino de Dios pero a su vez tener claro que la iglesia 
es el agente de la misión no su meta. La Iglesia es la que comparte el mensaje de 
salvación y es comunidad del Reino que representa el compromiso de Dios con el 
mundo. La iglesia no existe para si misma sino para servir a la humanidad y como 
comunidad participa en la misión local y global (glocal). Anuncia la inauguración del 
reino de Dios en la persona de Jesucristo. La iglesia es misionera por su naturaleza, 
dimensión e intención. 
 
Jesús es el reino de Dios encarnado. «El reino de Dios, no es una ética, ni una 
ideología social sino el mensaje que se centraliza en una persona; la persona de Jesús 
el Mesías»2. El reino está presente pero no se ha consumado por lo tanto el reino ha de 
venir. Es un “ya” y “todavía no”. En su misión, la iglesia testifica la plenitud de la 
promesa del reino de Dios y participa en la continua lucha de este reino contra los 
poderes de la oscuridad y el mal. 

      Oportunidades y obstáculos 
Podemos tener serios problemas si queremos apartad a hermanos para la obra 

del ministerio sin ayunar, orar, relacionarnos y escuchar su palabra. De la misma 
manera tendremos dificultades cuando no obedecemos la voz del Señor en reconocer y 
respaldar a los que Dios esta eligiendo para el trabajo al que los ha llamado. 

 
Pero, ¿Cómo escucharon la voz del Espíritu Santo? Se nos dice que había entre 

ellos profetas y maestros. Diferentes énfasis teológicos. Quizás un profeta o varios de 
ellos en combinación con los maestros trajo el sentir del Espíritu de Dios y el Espíritu 
Santo puso convicción en el corazón de ellos o bien escucharon de manera audible su 
voz.  

 
El Espíritu Santo les manifestó su propósito. Les enseño los primeros pasos pero no 

les revelo todo el plan. Debían avanzar por fe y depender del espíritu de Dios. La clave 
era reconocer el trabajo que el Señor dispone sin entenderlo todo.  

 
 “Bernabé y Saulo, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, y allí 

navegaron a Chipre” (Hechos 13:4). La guía del Espíritu se manifestaría por el 
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discernimiento, la sabiduría espiritual y las circunstancias o acontecimientos. Pablo 
en su oración por la iglesia de Colosas expresa “Pedimos que Dios les haga conocer 
plenamente su voluntad con toda sabiduría y comprensión espiritual, para que vivamos 
de manera digna del Señor, agradándole en todo. Esto implica dar fruto en toda buena 
obra, crecer en el conocimiento de Dios y ser fortalecidos en todo sentido con su 
glorioso poder” Colosenses 1:9-11. 

 
La vida espiritual es el reflejo de aquella vida que esta en sujeción a la palabra de 

Dios, adoración, oración, comunión con los hermanos y evidencia el fruto, guía o 
manifestación del Espíritu Santo. Esto permite encontrar las oportunidades o puertas 
que Dios abre o cierra ante nosotros. Algunos esperan que las oportunidades lleguen y 
las cosas ocurran, otros fuerzan las puertas o toman actitudes para que ocurran 
determinados acontecimientos. La vida guiada bajo la influencia del Espíritu Santo 
busca las puertas abiertas y oportunidades que Dios esta presentando ante 
nosotros (2 Corintios 2:12). Es el Espíritu Santo que abre puertas y buscar lo que el 
Espíritu Santo manifiesta es encontrarnos con el propósito de Dios (Apocalipsis 3:8). 
Entre los temas importantes de la vida es clave recordar la prioridad sobre lo que 
Dios espera de nosotros: “¡Ya se te ha declarado lo que es bueno! Ya se te ha dicho 
lo que de ti espera el Señor: Practicar la justicia, amar la misericordia, y humillarte 
ante tu Dios” Miqueas 6:8. 

 
Cuando llegamos al capítulo dieciséis, versículos seis al diez del libro de los Hechos 

de los apóstoles, nos dice como el Espíritu Santo le prohibió al equipo apostólico 
predicar la palabra en la provincia de Asia. Luego, cuando llegaron cerca de Misia, 
intentaron pasar a Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió. Fue recién cuando 
bajaron a Troas durante una noche que Pablo tuvo una visión donde se le indicaba que 
debían comenzar la misión en Europa. Después que Pablo tuvo la visión llegaron a la  
conclusión y convencimiento que Dios les había llamado a anunciar el evangelio a los 
macedonios. “El corazón del hombre traza su rumbo, pero sus pasos los dirige el 
Señor” Proverbios 16:9. 

 
La oración, la palabra de Dios, la relación unos con otros y los acontecimientos 

que Dios permite son claves para discernir y tener sabiduría en el conocimiento de 
su voluntad. No alcanza solamente saber que la voluntad de Dios es que su pueblo sea 
luz a las naciones. Tenemos que tener comprensión espiritual y sabiduría en como 
debemos proyectar, canalizar y evidenciar este servicio al Señor.   

 
En todo este trabajo espiritual la iglesia local es la base y es clave. La misión debe 

afirmarse desde la iglesia local. El trabajo misionero es el trabajo del Espíritu de Dios 
y la iglesia trabajando juntos. Entonces, ¿cómo llegar a tener cierta confiabilidad para 
poder avanzar? En primer lugar hay una revelación o evidencia interna (lo que Dios me 
esta indicando). Esto mismo le paso a Saulo (Hechos 9:15, 13:47, 22:21, 26:14-18, 
Gálatas 1:15-16). Seguidamente suelen surgir evidencias externas como ser hermanos 
maduros que nos ayudan a discernir espiritualmente (Proverbios 11:14, Hechos 13:1-3, 
Gálatas 2:7,9), y también los acontecimientos o circunstancias que nos orienta a los 
nuevos pasos y oportunidades que tenemos (Hechos 16:6-10, 2 Corintios 2:12, Hechos 
14:27, Colosenses 4:2-4). En el libro de Apocalipsis se habla de la iglesia de Filadelfia a 
la cual Jesucristo le presenta una puerta abierta y oportunidad. Esto nos recuerda y 
afirma que Dios es quien coloca las oportunidades. Es una puerta abierta que nadie 
puede cerrar.  



 
Hay algunas cosas más que debemos tener en cuenta para saber buscar y entender 

cuales son las oportunidades que Dios presenta. Toda oportunidad debe estar 
alineada con los valores y principios de la palabra de Dios. Estos son los valores 
cristianos. Si Dios abre las puertas no habrá conflictos de valores. Por otro lado, quizás, 
no tendremos una total garantía sobre el paso que debemos dar. La fe y la guía del 
Espíritu Santo no significan que siempre estamos un ciento por ciento seguros. Dios nos 
ha dado la mente de Cristo y confía en nosotros que podamos discernir correctamente. 
Nuestra oración es que el Señor nos ayude a tener comprensión espiritual, ver 
cuales son las puertas abiertas que nos presenta y luego tener fe para atravesar las 
mismas.    

 
En la comprensión espiritual debemos discernir y tener sabiduría para distinguir 

cuando Dios no permite que avancemos o bien si el impedimento es un ataque de 
Satanás.  Como ejemplo tenemos lo que le ocurrió al equipo apostólico según lo registra 
1 Tesalonicenses 2:17-18. El consejo de la Palabra de Dios es “Si a alguno de ustedes le 
falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la dará, pues Dios da a todos generosamente 
sin menospreciar a nadie” Santiago 1:5 y 3:17-18 (1 Corintios 2:14-16). Somos 
llamados a ser creyentes maduros teniendo capacidad de distinguir entre lo bueno 
y lo malo, ejercitando la facultad de percepción espiritual (Hebreos 4:12, 5:11-14).  

 
La palabra discernir en el nuevo testamento tiene que ver con cortar. Es por lo 

general lo que hace o debería hacer un cirujano. Separar la parte enferma de la sana. 
Cortar en el lugar exacto. El discernimiento es un don y habilidad espiritual que 
podemos desarrollar. Decidir entre lo verdadero y falso. Es buen juicio teniendo una 
mirada clara y profunda. Vale aquí una aclaración y es que no tenemos que juzgarnos 
unos a otros (Romanos 14:10-14). Un objeto filoso si no lo usamos bien puede causar 
mucho daño. Hay una diferencia importante en tener un buen criterio y juzgar a otros. 
En nuestro corazón y mente ocurren las tentaciones, se forman las opiniones, 
motivaciones, salen las virtudes,  pero también esta la raíz de nuestro pecado. Hebreos 
4:12 nos señala que la palabra de Dios es mas cortante que cualquier espada de dos 
filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los 
huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón. No somos nosotros los 
que discernimos. Es la Palabra de Dios. Nosotros necesitamos tener buen criterio 
estudiando, comprendiendo y aplicando la palabra en nuestras vidas. El tipo de 
criterio que adoptamos se forma por estudiar la palabra de Dios y la iluminación del 
Espíritu Santo para entenderla y practicarla. Necesitamos discernir con delicadeza, 
exactitud y bien fino los temas relevantes de la sociedad local-global y extendernos 
hacia la gente mas olvidada de la ciudad, la nación y el mundo. 

  
Indudablemente necesitamos de la comunión íntima con el Señor y el consejo de los 

hermanos espirituales que nos conocen. En todo este proceso por lo general somos 
probados y se espera que aprobemos. El pastor Juan Masalyka de Argentina 
comparte que debemos: 1- Oírle a Dios (Génesis 22:1). Debemos atender lo que Dios 
nos quiere decir. No hay peor sordo que el que no quiere oír y Dios nos dice “Si oyereis 
hoy su voz no endurezcáis vuestro corazón”. 2- Creerle a Dios. Las circunstancias que 
Dios permitió en la vida de Abraham fueron muy difíciles. Él fue puesto a prueba y 
creyó (Hebreos 11:17, Génesis 22:18). El que le cree a Dios no será avergonzado. 3-
Trabajar según los planes de Dios. Esto implica oración y trabajo duro. Sin trabajo no 
hay logros. 



  
Cuando estamos unidos a la misión de Dios debemos ser generosos en saber 

dejar ir y respaldar a quienes Dios ha llamado. Implica dar, abrir nuestras manos 
viviendo el amor que es responsabilidad, compromiso y servicio. 

 
La iglesia de Antioquia mostró sensibilidad al escuchar y obedecer al Espíritu 

Santo. Se transformó en una puerta abierta de bendición a todas las naciones para que el 
evangelio este disponible a toda persona. Se espera que hagamos lo mismo. Dios nos 
desafía a dar pasos de fe. Salir del orden natural para vivir en lo sobrenatural. Dios 
quiere iglesias fuertes y pastores con visión. 

      
La misión transcultural 
«Los que se habían dispersado a causa de la persecución que se desató por el caso de 
Esteban llegaron a Fenicia, Chipre y Antioquía, sin anunciar a nadie el mensaje excepto 
a los judíos.  Sin embargo, había entre ellos algunas personas de Chipre y de Cirene 
que, al llegar a Antioquía, comenzaron a hablarles también a los de habla griega, 
anunciándoles las buenas nuevas acerca del Señor Jesús.» Hechos 11:19-20  
 
«Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor». 
Hechos 11:21  
 
La misión transcultural implica extendernos a todas las etnias de la tierra ocupándonos 
de los diferentes aspectos de la vida de la gente. Podemos acercarnos a decir que la 
misión transcultural es cuando el pueblo de Dios se une a la misión de Dios cruzando 
intencionalmente barreras sociales, políticas, culturales, idiomáticas, étnicas, de 
iglesia a no iglesia, en ser – hacer – decir, palabra y obra, obra y palabra, 
anunciando la venida del reino de Dios en Jesucristo, invitando a las personas a 
reconciliarse con Dios, consigo mismas, unas con otras y con el mundo, 
integrándose a la vida de la iglesia con miras a la transformación del mundo hasta 
que el Señor vuelva (Ver concepto de misión por Chuck Van Engen3).   
 
Algunos pueden entender la misión transcultural en términos de plantar iglesias en otras 
latitudes como también en salvar a los individuos de la condenación eterna, otros la 
pueden percibir en categorías eclesiásticas, como la expansión de la Iglesia o de una 
denominación específica cruzando barreras geográficas y culturales. Pero si vamos a 
entender el evangelio y la misión conforme a toda la escritura de Génesis hasta 
Apocalipsis, lo tendremos que entender enfáticamente como “bendición a todas las 
etnias” en lo espiritual, físico y material abarcando los aspectos sociales, culturales, 
políticos y económicos. Al hablar de misión transcultural estamos hablando de un 
mensaje integral de salvación que no conoce fronteras de ningún orden y esta 
dirigido a todo ser humano considerando la totalidad de su persona.  

-La tensión entre lo local y global                                                                                   
Por lo general hay una tensión entre lo que se denomina misión global y misión local. 
Muchas veces estos términos están enfrentados sin darnos cuenta que forman parte de la 
misma moneda. Debemos integrar las diferentes esferas según lo expresa el texto de 
Hechos 1:8. Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra describe las 
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esferas o áreas de servicio donde lo local y global están integrados. Nos habla de ser 
testigos en forma “simultanea” y no hacer la tarea en forma secuencial. Ninguna área de 
servicio debe ser la más importante. Las mismas deben estar balanceadas o 
equilibradas dando dignidad, simultaneidad y atención a cada una.  

El pacto de Lausana4 expresa: “La iglesia que no es misionera es en sí misma una 
contradicción, y apaga el espíritu”. Según el pacto de Curitiba5 «La misión no puede 
ser un departamento aislado de la vida de la iglesia, sino que hace parte de la propia 
esencia de ella, pues “o la iglesia es misionera o no es iglesia.” Así que la misión 
involucra a cada cristiano en la totalidad de su vida».  

La iglesia ha sido llamada y enviada para participar en la misión de Dios. Este envío 
y mandato no es algo opcional. Los textos mas conocidos son Mateo 28:18-20, Marcos 
16:15, Lucas 24:46-47, Juan 20:21, Hechos 1:8, pero debemos afirmar que la Biblia 
entera nos da el mandato para la misión y evangelización. Debe haber una 
moralidad de la Fe. Implica escuchar el grito de los pobres, oprimidos y perdidos. 

Debemos preguntarnos: ¿Por qué todavía el 27% de la población mundial no ha 
tenido acceso al evangelio o escaso acceso al mismo? ¿Qué pasa con los que no han 
tenido conocimiento del evangelio? Nuestro mundo tiene hoy 6.4 mil millones de 
personas que viven en 234 naciones geopolíticas, pero en más de 16.000 etnias. De esas 
etnias, más de 6.600 grupos permanecen como los menos alcanzados o no alcanzados 
integralmente. La iglesia necesita asumir un compromiso más intencional en la 
evangelización mundial.  

Resumiendo decimos que la Biblia entera muestra el plan de Dios de reconciliar 
consigo todas las cosas por medio de Jesucristo (Colosenses 1:15-20). La Iglesia es 
el instrumento de Dios para llevar a cabo su plan. La misión de Dios es un atributo de 
Dios mismo que se expresa en su accionar por redimir a la humanidad e invita a su 
iglesia a participar. El mundo es la escena de la actividad de Dios y no debemos 
retirarnos de él. El servicio al mundo es un servicio a Dios y es un reflejo del reino 
venidero de Dios independientemente de los resultados que se obtengan. 

La misión es universal e integral. La misión integral sin ser universal se convierte 
en localismo. Es etnocentrismo y egoísmo. Nos ocupamos de la gente cercana pero no 
de la gente lejana. Por el otro lado, la misión universal sin ser integral se convierte en 
proselitismo. Corremos el riesgo de ocuparnos únicamente del aspecto religioso, 
personal, interno, pero sin ocuparnos de todos los aspectos de la vida humana de la 
gente. Dios llama a todos los creyentes a participar y comprometerse en su misión. 
 
Sujetarnos al impulso del Espíritu 
Es interesante observar cuando estudiamos el libro de los Hechos cómo la iglesia va 
cubriendo etapas; a la iglesia de Jerusalén se la vio como una iglesia atractiva; pero 
luego de la persecución se hace patente la universalidad del Evangelio y el centro de la 
acción se traslada a Antioquía de Siria.  
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Jerusalén tuvo su momento y su apostolado, y ahora se acerca una nueva era en la cual 
es necesario responder a los no alcanzados (gentiles). Lo significativo sobre los hechos 
del Espíritu Santo es que va desafiando a la Iglesia a reformarse para ser fiel a su 
misión porque lo importante no son nuestras estructuras sino su Misión. La iglesia de 
Antioquía es la que asume este compromiso. Es la iglesia situada en la periferia. Lucas 
se ocupa de esta congregación no por ser la más rica o la más poderosa, sino porque 
supo enfrentarse a los retos del momento. 
 
En Hechos 15 encontramos una dificultad: Algunos cristianos provenientes de Judea, y 
que visitaban Antioquía, pretendían que los no judíos se circuncidaran para que 
pudieran ser salvos. Pablo, Bernabé y algunos otros creyentes enviados por la iglesia 
deciden resolver este conflicto de valores en el Concilio de Jerusalén.  
 
¿Cuál es la causa por medio de la cual Pablo, Bernabé y quienes les acompañaban 
podían ver lo que Dios estaba haciendo entre los no alcanzados y, en cambio, otros 
creyentes de la secta de los fariseos, no? Ellos habían aceptado a Jesús como el Mesías 
y participaban de la vida de la iglesia. ¿Dónde está la diferencia? La diferencia radica en 
que, si bien los fariseos habían recibido el evangelio, la iglesia de Antioquía, además de 
recibirlo, se había unido a la misión de Dios en el mundo. Y se lanzaron a la obra 
misionera.  
 
El espíritu estaba activo en Jerusalén, sí; pero era en Antioquía donde el Espíritu 
estaba haciendo cosas nuevas, abriendo brechas y ampliando horizontes. Allí, la 
iglesia se sujetó al impulso del Espíritu. 
 
Dimensiones del desafío 
Los desafíos incluyen las grandes ciudades multiculturales; la evangelización del 
occidente; el testificar la singularidad de Jesucristo en el mundo de la pluralidad 
religiosa y entre las etnias no alcanzadas donde estas se encuentren (ya sea en las 
grandes ciudades o en países de acceso restringido); la lingüística y traducción de la 
Biblia a toda lengua, la contextualización; el ser agentes de reconciliación en un mundo 
de violencia, opresión, pobreza, injusticia, de gente desplazada, de refugiados, de 
inmigrantes, en medio de la persecución religiosa y del profundo nivel de su 
sufrimiento.  
 
Debemos asumir nuestro papel en cuestiones de medio ambiente y de toda la creación 
de Dios. Una participación responsable y efectiva de cada cristiano en la sociedad local-
global en aspectos sociales, políticos y económicos.  
 
También debemos repensar a la iglesia en función de la realidad contextual que se 
vive en cada región y en un mundo cada vez mas globalizado. «Repensar la iglesia 
debe ser  una dinámica abierta. No lo podemos hacer con legalismos ni respuestas 
cerradas. No es tarea de unos “iluminados”, sino del cuerpo. Permítanme solo 
mencionar tres ejes que considero indispensables en esta tarea: 
1- El amor. Entendiendo esto como poner al “otro” como centro de nuestra acción. Lo 
que hagamos debe ser pensado no en función de nuestro beneficio sino con la intención 
de servicio y la actitud de entrega. No nos servimos a nosotros mismos. Es tiempo de 
repensar una iglesia sierva. 2- Los valores del Reino. Debemos ejercitarnos en no 
confundir nuestros propios valores culturales o personales con los valores supremos del 
reino de Dios. ¿Cómo discernir entre ellos? 3- Ser testigos. La misión que tenemos es 



ser testigos. Esto no es solo hablar acerca de, sino vivir de acuerdo a. Debemos 
profundizar el discipulado de tal manera de encarnar aquello de lo cual queremos dar 
testimonio. El mayor escándalo de la iglesia es la contradicción entre lo que dice y lo 
que hace. Debemos llegar al punto en que la gente simplemente diga: “yo quiero vivir 
como ustedes”. 6 
 
Concluyendo con fortalezas y debilidades de la iglesia local en la misión global 
La Iglesia local tiene fortalezas y deben estar presentes ciertas claves, principios y 
enfoques7. Lo opuesto serán sus debilidades. 
 
Habrá fortalezas cuando: 
 

1. Se trabaja en equilibrio en cada área de acción (Jerusalén, Judea, Samaria y 
hasta lo último de la tierra). Se da dignidad a cada área de trabajo y ninguna 
permanece como una “cenicienta”. La iglesia se pregunta ¿Por qué hay personas 
que no han recibido el evangelio? ¿Qué pasa con los que nunca han escuchado? 
¿Por qué no han visto las buenas obras de los hijos de Dios para glorificar al 
Padre? Y actúa en consecuencia. Se piensa en términos del “Reino de Dios” y no 
de su “propio reino”. Implica el compromiso local y global.  

 
2. Sus “pastores siervos” marcan el rumbo para llegar a “todas las naciones”. 

El pastor Roberto Pérez Bianco (Chile) comenta que los “siervos” en la iglesia 
deben tener: 1- “Conciencia de la gloria de Dios”. Implica que sus siervos deben 
tener una vida de adoración y de disciplina espiritual para avanzar en las 
misiones (Hechos 13.1-3). 2- “Conciencia de la voluntad de Dios”. Dios es el 
que da las órdenes.  Él dijo “Apartadme” y sus “siervos” obedecieron. 3- 
“Conciencia del llamado de Dios”. Dios llama en forma especial a sus “siervos”. 
Debe haber un entendimiento que el llamado es para “todos”. El llamado es a la 
misma vez envío, es “misión”. Llamados para ser enviados y enviadores con 
diferentes roles. 4-  “Conciencia de la presión”. Implica que habrá dificultades, 
oposición, problemas en los equipos, falta de  fe y comprensión, crítica, etc. Es 
lucha espiritual porque Satanás se opone a la misión de Dios. El sufrimiento será 
parte del trabajo en “misión”.      

 
3. La iglesia local capacita a toda la congregación y a los candidatos a 

misioneros transculturales en procesos formales, informales y no formales. 
Hay un concepto claro que la misión global está basada en el carácter de Dios y 
su Palabra. Se entiende que la misión es de todos lados a todas partes y es una 
tarea central de la iglesia de Cristo. 

 
4. Se entiende que la misión transcultural y global se nos ha dado 

independientemente de los recursos financieros que tengamos. Cada iglesia y 
cada cristiano, sea pobre o rico, tiene el privilegio y mandato de participar en la 

                                                 
6Saracco, Norberto: Ponencia «La Argentina que Dios quiere, Repensando la misión de 
la Iglesia en Argentina», con motivo del retiro de pastores: Argentina Oramos por vos,  
14-17 Junio, Villa Giardino, Córdoba 2010, Argentina. 
7Recomiendo leer la investigación detallada sobre fortalezas y debilidades del 
Movimiento Misionero Iberoamericano realizada por Levi DeCarvalho y su equipo para 
COMIBAM III, Granada 2006, www.comibam.org   



tarea de la misión global. Teodoro Williams de la India dijo “Lo importante no 
es lo que no tenemos, sino que hacemos con lo que ya tenemos”. 

 
5. Se considera la tarea de la misión global como un privilegio y no como una 

carga. La membresía ofrenda sus propias vidas, tiempo, esfuerzo y dinero para 
que el evangelio este disponible para “todos”. Se provee a los misioneros 
transculturales apoyo moral, logístico, financiero, oración, comunicación, 
cuidado pastoral y soporte integral en su retorno. Se entiende a las misiones 
como un proceso que involucra a toda la iglesia. 

 
6. Se facilita en la iglesia local una estructura adecuada que le permita 

cumplir esta tarea en su vida diaria y sus programas de iglesia. Se refleja 
madurez en mantener las decisiones tomadas a favor de los más olvidados en la 
ciudad, la nación y el mundo. Hay disposición y perseverancia en la visión de 
Dios (bendición a todas las naciones), ser fiel, pagar el costo y continuar el 
trabajo motivado por el amor hasta que el Señor vuelva.  

 
7. Se tiene una real comprensión de la unidad del pueblo de Dios y una mayor 

participación en el movimiento misionero mundial. Hay cooperación, 
solidaridad y una sincera búsqueda de modelos cooperativos (partnerships) entre 
iglesias, centros de capacitación y agencias misioneras con respecto a obreros y 
finanzas. A causa de la tarea que Jesús nos dio, estamos comprometidos a 
trabajar juntos y en unidad para la gloria de Dios dejando de lado cualquier 
forma de envidia, competencia y cualquier comportamiento sectario.  

 
8. Se cree en el poder sobrenatural de Dios para cambiar vidas y naciones. 

Tenemos claridad que la Misión es de Dios, que el Señor nos invita a participar, 
entonces confiamos y nos movemos hacia adelante con la guía y el  poder del 
Espíritu Santo. «Sabemos que solos no podemos. Por eso en la promesa del 
Espíritu Santo se nos asegura que nos daría poder para ser testigos. Poder para el 
servicio y poder para una vida ejemplar»8 Los planes estratégicos ocuparan un 
segundo lugar y siempre estarán subordinados a la soberanía de Dios. 

 
Como iglesia, tomemos parte en la misión de Dios en el mundo anunciando que: «El 

tiempo ha llegado, el reino de Dios está cerca, arrepiéntanse y crean en el evangelio» 
(Marcos 1.15, Mateo 4:17). Llevemos todo el evangelio a todo el mundo hasta que el 
Señor vuelva. Que este sea nuestro entendimiento de la misión, con la participación de 
la iglesia, hacia el reino de Dios. 
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